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Este año queremos hacer del día de las escritoras una jornada de doble 

celebración. Celebración de una escritura y de una manera de percibir la realidad 

silenciada durante mucho tiempo, y celebración de esa expresión del gozo, la 

alegría y la risa que a menudo también es un tabú para mujeres educadas en la 

abnegación, el comedimiento y el sacrificio. 

 

El 16 de octubre vamos a reír y a hablar del placer. 

 

El placer ante el disfrute de la naturaleza, los viajes, la comida, los conocimientos; 

el placer del erotismo sin culpabilidad, de la lectura y la escritura; la afilada sonrisa 

de la sátira y el sentido del humor como tabla de salvación en los tiempos más 

aciagos… Porque la risa y la alegría son transgresoras en sociedades que aún 

exigen a las mujeres un cierto recogimiento y modestia. Sometimiento y silencio. 

El 16 de octubre vamos a hacer armónicamente ruido. 

 

Las voces, en castellano, catalán, gallego y euskera, nos llegarán de una orilla y 

otra del océano Atlántico y puede que la música también evoque el lado más 

luminoso de la fiesta… 

 

 

 

Marta Sanz, comisaria de la VIII Edición del Día de las Escritoras 2023  
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Delmira Agustini (1886-1914) 

Uruguay - Poeta 

Explosión, en El libro blanco (1907) 

¡Si la vida es amor, bendita sea! 

¡Quiero más vida para amar! Hoy siento 

que no valen mil años de la idea 

lo que un minuto azul de sentimiento. 

Mi corazón moría triste y lento... 

Hoy abre en luz como una flor febea. 

¡La vida brota como un mar violento 

donde la mano del amor golpea! 

Hoy partió hacia la noche, triste, fría... 

rotas las alas, mi melancolía; 

como una vieja mancha de dolor 

en la sombra lejana se deslíe... 

¡Mi vida toda canta, besa, ríe! 

¡Mi vida toda es una boca en flor! 

 

La copa del amor, en Los cálices vacíos (1913) 

¡Bebamos juntos en la copa egregia! 

Raro licor se ofrenda a nuestras almas, 

¡Abran mis rosas su frescura regia 

a la sombra indeleble de tus palmas! 

Tú despertaste mi alma adormecida 

en la tumba silente de las horas; 

a ti la primer sangre de mi vida 

¡en los vasos de luz de mis auroras! 

¡Ah! tu voz vino a recamar de oro 
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mis lóbregos silencios; tú rompiste 

el gran hilo de perlas de mi lloro, 

y al sol naciente mi horizonte abriste. 

Por ti, en mi oriente nocturnal, la aurora 

tendió el temblor rosado de su tul; 

así en las sombras de la vida ahora, 

yo te abro el alma como un cielo azul. 

¡Ah, yo me siento abrir como una rosa! 

Ven a beber mis mieles soberanas: 

¡yo soy la copa del amor pomposa 

que engarzará en tus manos sobrehumanas! 

La copa erige su esplendor de llama... 

¡Con qué hechizo en tus manos brillaría! 

Su misteriosa exquisitez reclama 

dedos de ensueño y labios de armonía. 

Tómala y bebe, que la gloria dora 

el idilio de luz de nuestras almas; 

¡marchítense las rosas de mi aurora 

a la sombra indeleble de tus palmas! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


